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r̂ Crónica parisma^. 

No es cuerdo, para juzgar áun^ 
pueblo, generalkar tenléranalrt̂ rttfe ¿1 
alcance de los hediesbaerfes'dímaki* 
que á la víStádel observador más'sa-
perficial se tífesáVroílan todos ios 'din§; 
Casi todos Ib's exkatijeroS que han ido 

por Españí, han adolecido de esta fal 
ta 'dé preiia^ációiv critica qoe ífonsisié 
en admitir' cotnó caracteri»3t?t!i¥cíel al­
ma de un'pais hechos que podiaúi se*-': 
lo, pero 4úe también pbdian- sef ex-; 
cepcf6nál«, ánórtnaltíé, tñ él.JLá m¿'' 
jor txláfiiera*deíoiiteiiMi'á la* ihjustíéia: 
no eís ̂  Ttijüslío: la 'triviiiliéad-y !¥-
sujfJej'ficíálldíid'éti los juicios ̂ t¡fnitidí)y| valor aisJadapiente, conócese n̂ á5 quí 
sobre'riuestro'pu'éyfó, 'n© '̂rio^ '̂autcíri- ' | ^or,ta|es ó cuî les hecAos e&'Arî _»lQS9s 

en una mirada, en 
áéA de egoísmo, ê i un gesto que 
^9,iáám stíStinieblas%teKCf6nes, co-̂ , 
noGtmos que es aviesa ̂  ní̂ figíha. Ntíŝ  
VéViatiios 'apurados párá faidnir'rAi»á-
Iro'desdéDiíipaíícrw pueriles nuesü^os 

en víai?? de verdadera exploración j motivos de recelo; pero esta suspicacia 
r,.J.~: u . : _,,-,.::. J . ' ' •' +' tendná^im'lüncTamenTr'es^ 

perior! S todos los alegatos;y á to-
I dos los hechos eíe|3resabtes con pala­

bras.' • ;•'• ••••• •• :̂̂ í •••nr • ;' •;..•: i' 
\ Pues , por el mismo procedimiento, 

q u e no es preci,sapienteupa;,iir 'HÍción 
¡ arbitraria sino uri ,,pjodQ de, resumir I 

mil y mil aíisboii.cíue apareic^rian siri J 

—pregun tó á ios espectadores m<is 
p róx imos . 

f-Sepárelos usted, si quiere. 
i-Claro que los separaré.-Se pre­

cipitó en medio del grupo. Otro ex-
tréijero >e acercó, á ayudarle. Sin 

unirípalabrafevey^ grín diftcult̂ d apariaron á los dos 
hc|nbres ensangrentados, que estaban 
agiiardando, deseando ser separados. 
Lé gentes se mezclaron, desilusiona­
da, confesando su decepción. El ex­
tranjero sin: contener su indignación, 
reériminó á las más próximas. Y en-

H.opces sacedó aigo odioso, inespqra-

zan para proceder del tnls'mo biodo 
con Ids {Aieblos- ajertoSvQae uti aütd 
móî il atropelle y aplaste á un tranr 
seunte,'no es bastaníe para decir qiié' 
el aütotíió'frilts úna^mácíuftia inventa­
da para matar viatíilantes; (íue'eh Pa­
rís exisbH âpSfchés y *ífe]irfáuéfttfes'' dk 
todo f̂eénero, eá insuRiéitóté^plIrS' afir­
mar qtíe eétk séaWáfciudad'exc^ItísiVii' 
ó prHidpáltnéntíf'détfl&aífá'W lá élabo-
racióHa^'délftó;'" "-'' ' ^ ' '̂ " 

Pê Q, por debajo de los hechor 
cortcrétoi, tifeterminado , que oCupan 
las páginas de los pe iódicbs y sOh el 
tenía dé fas conversaciones^ de iiafé, 
hay üfia miiltiiúd'' dé indicioŝ  de p'e-
quéftos, détaííés, 'ífê ¿stfózbs ó fenlatí''" 
vas de acciones qué ho llegan á rea í-
2arse, algo coHió li [Valpitaciij'n:' ó el 
espuniéár'ihCólieVertte dé̂  atriiá popür'; 
lar,'(^üe sin siét t̂iSólulamenfé difiííi-I 
ble '/cdnfi^ifaljlié, permite lortflkr' üh ' 
juicio a|5róxiiftadb ""dé 1oá 'ŝ éntitíiiéiítos 
y de las'idéas que la agitana En nüéíi-
Iras relaciones páríicUiarés nos" ocurre 
con frecuencia ' lo propio: tal ;pe;̂ pnâ  
coñócida||i ¡r debijSáad hióménYá̂ neâ ^̂  
por drciiñstatóiás'̂ ocasfoiiSies ^ iiáco 
metido' un hedía' Vituperable" y aun 
punitiré-'pérb la cbiíocemós á foíiáo, 
sabemos que su extructora intima es­
tá hecha dé tiónHká y de fectiiurí, que 
sus ihfeh'cionéssoh inórales, que su 
corázSn está limpio de'íod'a 'mácula: y 
en'\?ano se nos querrá hacerla'bdibsa;^ 

y evidentes, la terrible corrupci,óR,̂ del 
alma popular deí*arfs., pl pueblo de 
|as grandes ciudades', en ĝ eneral, no 
merece muchos éfdgids. El'pueblo dé 

I parís, es siniestro y íej/u'grlante. El hé-
ioe deiatgünasicoiñarcis españolas es\ 
|l bandolero generoso y valiente. El 
léroe popular dé Parié̂ ês ma evo'o y 
f rueli- Ctíjediíad: 4ití âhi la extrañan vor 
tuptüosidádde lásiciases soCiaJts irífÍ-
fiores de Paris; Egoismoi he'ahlr Ue-
vadá á<extrerñ6s inauditos,:su Scriti-
(niento predominan!^. 

Háce dos noches, en la acera más 
eortcuírida dé! bouievard Saint Michei, 
dos hombres jóvenes y luches cbmen- j Uójar matarse á esos dos hombres? 
?íron á insultarse. L?" muchedumbre 
ios rodeó. La presencia dé los espec-
fadBféS' iríipásibles enatdetíii á los 
dos'riva'fést Allin comeftzafort á gol-
bésííse: piroíitolalsaHgrítíbfOW del Ws'' 
tro dé "tambos r̂ómftfndléwtcsĵ  como 
t>estias feroces habia/iá^: tsítrechado en 
^n desesperado esfaéfz», ft 1 bfaii ca¡dQ\ 
1̂ suell)V4"odab9n.hir}ét3diSSe,nifltBotg- ' 

tian- exír&ngutórse,: ij «deailido,- cegados 
ya, con grita» inacticulaldos qiia haciau 
pensar en el hombre de los tiempos 
primiiivaJ.:5]gtí rtJ\\to, el cke,ulo dé 
<rans2uáié|l ̂ Jí^lí' ^ngilü3^ctólfep|>fi-
mente. A veces se apartaban para de 
jar rodar^ jos. luchadores; comenta­
ban tiendo los golpes' afortunados, 
cuidabaif*aíé cjüé li ááf^é tfó tóf "sai-' 
picase ' • ' " • ' • 

nuéstbést¡maci^íVéx|)resá*^Ó'^áii^^ ! Ün'ést)aftóa;*í)|S^Í^poí;;áVí:lJ 
le sei'á negada. Cohócerridá| en cara- pañol qî e nó ĉ s '"i"»"»- - ' - »--
bió, í̂ érsorfas cuVâ 'concfu¿̂ ''̂ '¿̂ ^̂ ^ y'J fnenos 'témé/árib 
legal és'itr'effíoéTtáblé-Impóstóle ím-
putarles la más pequeña incorfecjíj&i,' 
y sine'ntibli'ré .̂'en sütríaicial]!'cordial, 

v í̂liénté ni mucho 

~¿P¿r iiüé dlfcjaftv t i ldes que'ésÍ5S' 
hombres se maten asi, sin separártos1>̂  

ácf. Obreros, estudiantes, noctáimbu-
iloi, comenzaron á increparle:-A us-
.te|l qué le importa esa riñaV ¡Vaya us-
teá á separar combatientes á su pais! 

H¡Fuera el extranjerol. 
¡—¡fuera! ¡Fuera! 
r—i Fuera pt intruso! 
lAmefiazadora ja muchedumbre, ca­

ra jnó.,un rato detrás del hpmbre gene-
rcio, estupefactOf, más- dolorido que 
acÍ)b(ir,daÜD. Ya no sé si es que la 
rablíjtud habtia comprendido la lección 
d̂  noble^a.y,de. humanidad, que el 
hambre !?que! acababa de darle y se 
r4)elaba contra él para devolverle U 
hi|millac¡ón...; . 

ÍAndabayopor allí cerca. Ni una 
vQz sesalzó para defenderlo. Uo admj-
ra|)'e de, su rasgo no encontró eco : en 
üA solo espititu-
• I—Después de todo ¿para qué se 
mete dónde no le importa?—decían. 

!;—Pero ustedes, repliqué á alguna 
de las per^opas,circundantes. ¿Iban á 

|—¿Y é nosotros qué?—me contes­
taron. 

j!¿A nosotros qué...? En esa frase que 
to{lo el' mundo tenia en la mirada ó 
ef| losjabios, encontré la¡ explicación 
áa muchos "crímenes ruidosos', de 
miKfnas vei'guenzas 9o!ectivas pasadas. 

' '' '"•" ^" juAKPUjqu , 

Nuestro querido arpigó y con­
tertulio el capitán de Infantería 
de MaritiáD. Ramón Rodríguez 
Dfilgádó'de Mendoza,' hir dado 
üáalln"eya. prueba dé áü cultura y 
gfandes;'4Q|es .literarias. ' ; ^̂  
; ; %x\\^\ certamen histórico cele-

s.bradoi en La Gasolina ha ptesen-
tado un'estudio crítico de la ba­
talla áé Gálátaírázbr en relación 

con la de Las NaVas de Tolosa, 
habiendo obtenido el premio que 
para dicho trabajo existía. 

Al felícitaj al amigo Rodrí­
guez Delgado, los que en esta 
casa le queremos, deseamos qué 
así cómo no es este su primer 
triunfo, tampoco sea el último, 
de lo cual estamos seguros. 

Las clases pasivas 
~(3) -

iVladrid 27 9 tn. 
Se encuentran casi «ítimados los tra-

bajos.4e clasificación de todas las cia­
ses pasivas, según manifiesta el subse­
cretario de Hacienda, y asegurando 
que una vez terminado el Sr. Navarro 
Reverter empezará á solucionar el 
asunto. 

DE LARAGHE 
La Patrona de la Marina.— 

Brillantes fiestas y baile. — 
Elogios.-—El contento de los 
moros.—Nuestra enhorabuena. 
Por carta qiie fecibi TÍOS de Lara-

che fecha 18 del actual, tenemos am-
I^Ias tioticias de la brillante» conque 
allí se ceíeb ó la fiesta de la Virgen 
del Carmen, patrona de la Marina, 
las fuerzas de esté instituto que allí 
tan dignamente representan á esta 
corporación. 

Dicentios que el esplendor de los 
festejos ha sido tal que las fuerzas 
de Marina llamaron justamente la 
atención de propios y estraños, has­
ta tal punto que se duda pueda vol­
verse á celebrar en Laracfíe la fes­
tividad <Je la Virgen del Carmento 
cbii tanta solemnidad. . 

La Marina,culta eii todas sus ties­
tas, quedó á la aitufa de su hombre 
y abolengo prestigioso. 

El triunfo coiseguido debióse, se­
gún se nos dice, única y exclusiva­
mente á la comisión organizadora 
que la formaban los capitanes, nues­
tros queridos amigos p . Jaime To-
gores y D. Leopordo Rodríguez Ri­
vera; primeros tenientes D. Nicolás 

I Üobregat y D. liuis Sanz de Andino, 
y'el segundo D. Ignacio Sangtílho, 
los cuales fueron justamente félid-
lados por todos sus cómpaíléros y 
por cuantas' f>ersonás concurrieron á 
los acttís celebrado?, por e! buen gus­
tó, acierto y arte coiiqUe lo realizá-
rón* 

Los fueg )s artificiales que se que­
maron gustaron mucho y los moros 
y judíos, sobre todo los primeros, se 
divirtieron en grande. Hubo algunas 
chilabas quemadas, pues como es 
sabido los moros son en extremo afi­
cionados á la polvo a, asi qua su en­
tusiasmo llevólos al extremo de me­
terse entre el núcleo de fuego que 
formaban las ruedas y figuras al que­
marse, corriendo y dando gritos de 
alegría con los cuales exteriorizaban 
su especial modo de ser. 

La misa solemne, se celebró en 
la hermosa catedral chiquita, resi­
dencia de los padres Franciscanos, 
oficiando el prior de éstos Rvdo. P. 
ÍVlarcelinb, asistido de áo% hermanos. 

El templo n»o solo lo llenaban las 
fuerzas de Marina, sino otros oficia­
les del Ejército, y la colonia españo­
la eh p'eno. 

El banquete ha sido espléndido en 
todos sentidos, pues no faltó ningún 
detalle, brindándose con entusiasmo 
por la prosperidad de la Patria, de 
la Marina y por S. M. el Rey. 

Se celebró un baile realmente re-
gio,que rayó en admiración de cuan­
tos á él asistieran. Distinguidas da­
mas y señoritas españolas y hel)reas 
concu rieron al mismo con toilets lu 
josisimas y ricas alhajas. 

Se efectuó este baile, que dejirá 
recuerdos, en la residencia que fué 
del .Bajá, y no faltó un solo detalle 
propio de fiestas tales; incluso se 
habilitó un lujosísimo tocador para 
las damas, 

Como el patio estaba exornado con 
gusto y arte y elegancia, parecía real­
mente qüélásistia á una fiesta en una 

I capital europea y no de Marruecos. 
Asistió el Bajá con un séquito 

gTai|dé, espléndido, 
Empezó el baile á l9s die¿ déla 

noche y terminó á las cuatro de la 
madrugada, sin decaer la animación 
un solo momento. 

Hasta aquí las noticias que se nos 
comunican y que con gusto reprodu­
cimos, haciendo constar nuestros pj'̂ " 
cemos para aquel puñado de valien­
tes oficiales de Marina que tan ga­
llardamente realizan su abnegada mi­
sión de paz y de civilización en 
aquellas tierras africanas, y especial­
mente para el bizarro tenients coro­
nel D. Miguel Vázquez y Pérez de 
Varga?, gobernador militar de Lara-
che, qué con su talento, tacto y do­
tes especiales de mando viene reali­
zando una brillantisjm? gestión al 
frente de aquellas fuerzas de Marina. 

[| festeje le üaHii 
A las cinco y media de la tarde ten­

drá lugar en el campo de aviación se­
ñalado en los terrenos del Ensanche 
las pruebas de aviación verificando el 
intrépido aviador Mr. L. Qarnier ejer­
cicios de altura, duración y velocidad. 

Pasado mañana á la misma hora y 
en el mencionado campo realizará di 
cho aviador otros variados ejercicios 
aéreos. 

[| Mi 
—(S)— 

Madrid 27-9 m. 
El presidente del Consejo celebró 

una larga conferencia con el ministro 
de Fomento. 

Trataron de los trabajos que viene 
realizando Villanueva para poner en 
vigo^ las leyes últimamente aprobadas 
por las Cortes. 

Esta tarde saldrá para Otero, regre­
sando el domingo que irá á Segovia 
para asistir á un banquete con que le 
Obsequian los liberales de aquella ca­
pital. 

DE SOCIEDAD 
Hemos tenido el gusto de saludar á 

nuestro querido amigo el inspector de 
Haclínda de esta provincia D. Ramón 
Godinez. 

Bien venido. 

Ha regresado de Meiilla en donde 
prestaba servicio, nuestro querido 
amigo y paisano el bizarro oficial de 
Intaníeria don Francisco Mayor. 

Acompañada de su esposo, nuestro 
distinguido amigo el banquero de esta 
plaza, D. Juan jorquera, y de su hijo 
el ilustrado letrado y asiduo contertu­
lio nuestro D. Juan Jorquera Sánchez, 
ha ¡egresado de Madrid bastante me­
jorada de la enfermedad que padece 
la distinguida señora D.* Francisca 
Sánchez. 

Deseamos que dentro de un breve 
plazo se encuentre la enferma reítable-
cida por completo. 

Se encuentra entre nosotres con ob­
jeto de pasar la temporada de verano, 
el distinguido procurador murciano y 
diputado provincial nuestro querido 
amigo D. Francisco Narbona. 
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fund?bl'% basla Í;I extremo de que visto, wqi vez, , 
se le reconocí? sieínpfe, por mucho tiempo que 
trascurriera. 

El deígradiado presentara en el rostro una te­
rrible m'Jtlüciói: el labio superior y íis fe» cuar­
tas ̂ ârtea de If. priz hfbí.in desipareci.do, como 
á con»ecuencla de ua U^rmnúo sablazo, , 

Corría una leyenda curiosa acerca de este viejo, 
y de su herida. . .,^.; . , ; , , , , 

Decide (i<fe el do.;tir Cntejnau—así se; \^M-
maba,—hibia ?iid3 antig'jameqte aiuaiao Í!)̂ ei:lnO: 
en Saint-L'ízire, donde s; enaíioró pardid^p^CSíe 
de una joven religiosa, y en su desespefación, al 
ver que sú anior no era corraspondido, 'se había 
disparado ua tiro en la boca, no consiguiendo 
otro cosa que desfigurarse, de aquella horrible ma-

Este hombre extraño abandonó desptié^ |a niedi , 
ciña y sa entregó ea cuerpa y alma á lí política 
railítííndo én uñó de los partidos revolucionarios 
más avanzados. 

Iba todos los días á la cnrrecciona!, pata estu­
diar, «egüti ía fatalilaá que pe.sigue ¿ ios déshf-
ridádof̂ , y (|ua leí'íTDipíáe fédlmirss a»í î úe han 
d í d o u n ^ l ¿aioi' ' 

Además cícríbía en varios périótllcós muy ávan -
Zidos, y se sospecha que «ra anarqúlsí^^cuárido'^ 

su organización, y llegó á cpntrítar nueve «egu • 
ron sobre la v¡d3,qu3 asceidím á un total de 
5..300 libras eJtírlinis, desdé el año 1873 al 
1883,, . 

• Enesta pr¡m?rt» fícha resolvió hacer foitun/» 
á expensas de SJS aseguradores, haclé.idose pasar 
pof muerto y cjb-ando enseguida el i,Tipórte de 
lai póliza? extJíiHl s á Jíu fv/or d» un nombie 
supuesto. _ : 

>Persistieadaea sus prppósUoí; hizo en febrero, 
de 1883, siete.seguros más, por i\ coasiderablá 
8uraa de 8 00 libras esterlinas, y se ocupó ense-
guiJa de reslizr el plan que habla concebido. 

»Vüii Scheurer e.icontfó en Paríi los auxiliares 
que nacesltabí, y á fines de 1883, las Compañías 
de Seguros tuvieron conocimíealo de ía muerte 
de su asegurado, «egúa decl«ación hecha en la 
alcalde de M^udon ^| 2o'de noviembre de 1883. 

Líscompañías, sirprendidis pw una muaríc 
tan rápioa, practicaron informaciones especiales, 
pero noavetigu^ron nada que pudieían eximirla» 
del pago de la cantidad asegurada por el difun-

Von Sch^nter habh suscrito 16 pólizas en seis, 
cotipiñiaí á fivor de Juliana Metz, excepto doade 
ellas, que estaban; uní áaomb:2 del «««gro del 
a&!?g,ufado, y la otra al ílel^efior .fA u^.i^z», c'"*^ 
de I-s Q )belin !S nú nara 18, ea Pafl». 

Pasados algunos díai, después de haber h^cho 
to lo lo hurnanamante posible por devolver «u ca­
ra mitad al candorofo maiüo, supe que u" joven 
hijo de la amiga más í a tima de la señora en cues­
tión; había salidc» di su casa una n^chí y no le 
habían vuelto á ver. 

A pesar del respeto que me t frecen las santida­
des, no pude por menos qu^ relacionaf las dos dt-
sapaficione», yblenprontome vi en el penoso 
debsf de advertir"'m'fWo que íu mujer no era 
una ladrofla."slao que habia huido ea compañía de 
un muchacho que tenía diez años menos que 
ella. 

Esta anécdota, y muchas otras del mismo géne­
ro, bastan para hacer comprender el poco valor 
qiQ tienen, en casos semejautes,los inforoes pro 
pordonados por la* familias. 

Cuando una «eñora eatra llofosa ea la Seguri­
dad suplicando que se le busque á au marido, que 
des ié haca tres días no ha vuelto . I domicilio con­
yuga!, añadiendo: cTomó dinero antes de salir; 
tengo miedo de que haya sido victima de un aten­
tado crimln8l», el sgeúte á quien se comisiona bus­
car ál desaparecido, sale siempre diciendo... 

-1 Vamos! uno má< quo ¡¡se ha largado con 
ota. 

Di lá raismi mmer-í, cuanlo se truecan loi pa-


